
NOTAS BIOLOGICAS SOBRE Acontiothespis sp. 
( Orthoptera: Mantidae ), 

UN CURIOSO INSECTO MIMETICO 

RESUMEN 

JOSE RUTILIO QCEZADA * 
Veprrrtamento de Biología 

UniYersi<.hd de El Sahadr.r 

Se notifica el hallazgo de un mántido mimético ( Acontiothespis sp., probablemen­
te cordillerae), con anotaciones sobre su ciclo biológico y hábitos, observados en el 
laboratorio. Se hace una discusión sobre la necesidad de estudiar la especie a nivel 
de campo. 

INTRODUCCION 

En mayo de 1971, observando un arbusto de "San Andrés", Tecoma stans {L.), 

H. B. K., en el que había una colonia de escama negra, Saissetia nigra Nietn., se hizo 
el hallazgo del insecto reportado. La colonia de escamas estaba atendida por un gru­
po de hormigas negras (no determinadas), que patrullaban el arbu:=to protegiendo a 
las escamas. Como es costumbre en este tipo de asociación mutualística, las hormigas 
obtienen alimento de las secreciones azucaradas de los cóccidos, a los que palpan a 
cada momento con sus antenas. Las hormigas, en e;:.te caso, no eran muy numerosas, 
y entre ellas se encontraron dos especímenes de mántidos que se confundían perfec­
tamente con ellas. Observaciones de su ciclo biológico y hábitos en el laboratorio 
revelaron uu curioso caso de mimetismo en este elemento de la fauna insectil salva· 
doreña. 

MATERIALES Y METODOS 

Tanto las ninfas como los adultos de Acontiothespis sp. fueron alimentados con 
moscas. En los primeros estadios ninfales se usó Drosophila melanogaster Meigen, 
mantenidos en el laboratorio de genética. El último estadio ninfa!, pero sobre todo los 
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adultos, preferían presas más grandes como moscas caseras, Jfusca domestica L. Cuan­

do los adultos produjeron ootecas, éstas fueron confinadas en frascos de vidrio para 

esperar la eclosión de las ninfas. Una vez ocurrido esto, las ninfas se separaban indi­

vidualmente en frascos de unos 80 ml., como los de alimentos para niños. La razón 

para separarles es por los hábitos canibalísticos de estas especies. Los frascos se cu­

brieron con un pedazo de gasa sostenido a la boca con una banda de hule. El alimen­

to se proYeyó en forma suficiente para mantener saciadas a las ninfas y permitir su 

desarrollo adecuado. U na vez se logró establecer la colonia, se preservaron los dis­

tintos estadios ninfales en alcohol de 70 grados y se pincharon adultos para la,. colec­

ciones, así como para el envío de especímenes a los especialistas en museos extranjeros. 

RESULTADOS 

Desde el momento del hallazgo de este mántido fue notable su perfecto parecido 

morfológico con las hormigas que cuidaban a las escamas. Su coloración 11egruzca, 

la constricción del abdomen, formando un pecíolo prácticamente idéntico al de las 

hormigas, completaban su extraordinario parecido con ellas. Además del asp~cto mor­

fológico. también el comportamiento era imitado a perfección. En efecto, los mántidos 

participaban acti1·amente del "patrullaje" del arbusto, mo\iéndo;oe de un grupo de es­

camas a otro. También se les vio tocando a las escamas con sus antenas, tal como lo 

hacen las hormigas. 

De dos especímenes colectados y confinados en el laboratorio, sólo uno sobrevivió, 

v fue el que sirvió para establecer el pie de la cría, ya que la especie resultó ser par­
tenogenética. 

Ciclo biológico: A partir de la única ninfa sobreviYiente se obtuvo un adulto a los 

96 días. Después de consumir un promedio de 5 moscas (il1usca domestica) por día 

durante dos semanas, el insecto depositó una ooteca de unos .7 cms., de forma globo~ 

sa, color café claro, y terminada en una estructura algo puntiaguda. Una semana des­

pués depositó una segunda ooteca. En subsecuentes espacios de 6 a 7 días, otras dos 

ootecas fueron depositadas. Después, cuando se contó con un nLÍmcro regular (le adul. 

tos, se determinó que entre 5 y ll ootecas eran producidas por las hembras parteno· 

genéticas. 

El número de ninfas emergidas de cada ooteca varió entre 9 y :12, con un prome­

dio de 21. Siempre la primera ooteca depositada por una hembra produjo el mayor 

número de ninfas. Tanto el número de estas formas inmaduras como el tamaño mismo 

de la ooteca disminuían con cada postura. 
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Los siguientes son datos promedio de la duración de estadías en el ciclo biológico 

de Acontiothespis sp.: 

días 

Ooteca a ninfa l: 15 
Ninfa l a ninfa 2: lO 
1\infa 2 a ninfa " d: 9 
Ninfa 'l a ninfa k 9 ;) 

l\infa l. a ninfa 5: 16 
1\infa 5 a ninfa 6: 14 
:\in fa 6 a adulto ( imagol : 16 

iVinfa l: Las pequeñas ninfas emergen de la o otee a ( Fig. l J rompiendo las paredes 
con sus mandíbulas y presionando con la cabeza. El cuerpo es empujado por la ac­
ción de las dos patas posteriores, y en menor graJo por las medias, mientras las an­
teriores van apretadas contra el tórax y dan apoyo a la región genal ele la cabeza 
con sus fémures ampliados; son de color café oscuro y permanecen u11as dos horas 
cerca de la ooteca, a veces succionando líquido remanente o masticando pequeños 
fragmentos. ~Iuestran movimientos exploratorios lentos a principio. Al cabo de unas 
do~ horas más, las ninfas tienen encuentros más frecuentes unas con otras y pueden 
comenzar a atacarse. Por esto es conveniente que sea11 ~eparadas en forma individual 
y confinadas en frascos. Es importante señalar que en este estadía, y sobre todo al 
ocurrir la primera muda y emerger las ninfas 2, los insectos producen un notable 
olor a ácido fórmico, típico de las hormigas. Esta observación, hecha primero por el 
profesor Franklin A. HiJalgo, fue corroborada por el autor en el insectario de la 
UniYersidad de California. Riverside. en donde las ninfas se alimentaron con larvas 
de gusano medidor, Trichoplusia ni (Hübner). 

Cuando las primeras ninfas comienzan a mover~e pueden ser fácilmente confun­
didas con hormigas, cuyos movimientos y silueta i Fig. 21 imitan con sorprendente 
exactitud. Sólo al observar con cuidado la forma y proporción de la cabeza, las an­
tenas largas ) las patas anteriores adaptadas para atrapar insectos \Fig. 3), puede 
descubrirse que se trala de un mántido. 

Otros estadías ninfales: El segundo esta dí o ninfa!, también color café oscuro, 
muestra algunos movimientos "'mirmecoidE's", aunque tiende a tener más quietud y 
adoptar la postura típica de los mántidos esperamlo su presa. Es notable que cada 
estadio no sólo cambia ele tamaño, sino que aparece imitando a distintas especies de 
hormigas, incluyendo sus colores de tonos café claro o anaranjado. No se pudo esta­
blecer qué especies son las imitadas. De las ninfas ,1;¡. a 6;¡. se observa la actitud típica 

de mántido, ya que permanecen largos períodos de tiempo en forma estática, con sus 
patas anteriores contraídas y listas para atrapar la presa IFig. 4) . 
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La ninfa 6;¡. presenta características muy similares al adulto, aunque todavía ¡me­
de mostrar tonos anaranjados y negruscos. Aparecen los muñones de las alas (Fig. 5, 
flecha). Las moscas caseras (¡}!_ domestica) constituyen el alimento más adecuado pa­

ra estas ninfas. 

El adulto (Fig. 6): Por las circunstancias de haber contado con sólo una hembra 
para fundar una colonia y hacer los estudios biológicos aquí reportados, no se cono­
ció al macho de la especie. El adulto original, obtenido de una ninfa de segundo es­
tadio colectada en el campo, resultó ser una hembra capaz de producir ootecas férti­
les por partenogénesis, un hecho que agrega interés para un estudio más detallado 
de Acontiothespis sp. Debido a ese hecho, todos los individuos observados fueron 
hembras. El adulto mide unos 20 mm. El primer par de alas es de color café claro, 
manchas oscuras y consistencia apergaminafla. El par de alas metatorácico es mem­
branoso y provisto de abundante venación. Durante unos dos o tres días, el insecto 
no muestra interés por las moscas que se le ofrecen como alimento. Después puede 
devorar entre 4 y 6 moscas al día. Las moscas tienen que ser vivas y sus movimientos 
desencadenan una serie de reacciones del mántido, que termina por atraparlo y de­
vorarlo. Después de 8 días de alimentarse el abdomen se fue hinchando y poniéndose 
globoso. A las dos semanas de vida, el insecto produjo la primera ooteca,~.. Les adultos 
pueden tener una longevidad hasta de 210 días, aunque su capacidad de producir 
ootecas comprendió solamente los primeros dos meses de vida adulta. 

Posición taxonómica de Acontiothespis sp.: El Dr. David Rentz, de la Academia 
de Ciencias Naturales de Filadelfia, identificó el insecto, anotando: "Es un miembro 
de un género bastante distribuido en América Tropical, Acontiothespis. Probablemente 
se trata de A. cordillerae ( Saussure), aunque puede ser una especie todavía no des­
crita, etc .... " 

De acuerdo a Brues, Melanclcr y Carpenter ( 1954), los mántidos pertenecen al 

orden Orthoptera, sub-orden Manteodea (también llamado Mantoidea y Mantodea), 

y en el que existe una sola familia, la de los :.VIantidae (o Manteidael. Nuestra espe­

cie está incluida en la sub-familia Perlamantinae. 

DISCUSION 

Varias cuestiones hacen interesante el presente estudio biológico sobre Acontio­
thespis sp., aunque tal estudio esté lejos de ser completo. En primer lugar está su 
situación taxonómica, ya que aunque según Rentz (comunicación personal) "proba 
blemente se trata de A. cordillerae (Saussure) ... ", ya Berry (1959) la había cata­
logado como Acontiothespis cordillerae vitrea (S. & Z), en el Orden Neuroptera (?), 

Familia Mantidae. En la comunicación ele Rentz se dice: "La localidad salvadoreña 
(refiriéndose al sitio donde colectamos el insecto) cae dentro del rango (de distribu-
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Figu:ra 1 

Aeontiothespit sp. ninfas emngiendo de la ooteca. -- Foto dt' Arnulío Canizah~z. 



Figura 2 

A<:'hntiuthespiB sp. de primer estadio en mcnimienta, con SIJS siluetas exhibiendo 
el mimetismo "mirmecoide''. Foto de Arnulio Canizález. 



Acontiotheepis sp. Ninfa de primer estadio, fácilmente nmjundib!o 
con una harmiga. Las antenas largos y ÜJs patas anteriores !lis, 
puestas para atrapar presas constituyen detalles distinthos, pero 

que pasan desapercibidos al observador casual. 

Foto cnrtesía Dr. Gordon Gord!L 

Figura 4 

Anmtiothespis sp. Ninfa de qmnto 
estadío en actitud típica de mlintido. 

Foto de Amulfo Canizále:t. 



Figura 5 

Acontiotlwspis sp. Ninfn de sexto estadio. Se paret:e ba3tante al 
adulto ut tamaño y co!oradán. A parecen ya los muñones de las 

ttfas. (flecha) , ... · Futo cortesía Dr. Gordon Go:rdh. 

Adulto de Acontiothespis sp. El mimetismo "mirmecoide" ha 
desaparecido. ~ Foto f'{¡rtfsia Dr. Gordon Gordh. 



c:ón) de la especie, que se exiiende al norte de .'\1éxico'', Y continúa: "Tiehn publicó 
un artículo en las memorias de esta Academia en 19.35 (se refiere a la Academia de 
Ciencias Naturales de Filadelfia) sobre los mántidos de Costa Rica y propuso una 
serie de subespecies. La subespecie mexicana se llama ¡;itrea. Queda por ayeriy:uar si 
éstas son o no verdaderas subespeciPs. En aquel momento nada se sabía sobre la ~~is­

tori a natural de estos insectos .... , 

Este último párrafo de Rentz !lOS lleva a la importancia de hacer obsen·aciones 

deta1ladas sobre la biología de estos insectos, ya que talef' estu¡J.ios pueden arrojar lm 

sobre cuestiones no sólo taxonómicas sino también desde' el ángulo evoluti' o, zoo;:rPo 

gráfico y etológico. En efecto, el mimetismo exhibido por el mántido estudiado es 

simplemente extraordinario. Su parecido con especies de hormigas, diferentes en 2ada 

estadio ninfa!, da lugar a pensar en las \'entajas adaptatiYas que la e~pecie ha apro­

\'echado para tener éxito como tal. El parecerse a una hormiga puede pron~er a los in­

sectos de protección contra posibles depredadores, aunque esto ha sido puesto en duda 

por varios autore~, incluyendo a Wickler ¡lf)681. En El Sah ador, como en todos Jo, 

países tropicales, se encuentra todavía una yariedad inmensa dt~ insectos \ otros ar. 

trópodos que exhiben mimetismo, en el sentido en que lo define Ford 1 19651, o "ea: 

"el parecido de una especie con otra con propósitus de protección o agresi,·id:"d"'. 

Hemos obsenado el mimetismo "mirmecoide" no sólo en el mántido Acontiothespis 

sp., aquí reportado, sino también en arañas de la familia Salticiclae y algunos Coleóp­

teros Staphylinídae. 

Recientemente se ha hecho el hallazgo de un parásito 1 Hymenoptera: Dryinidae 1 

del vector del organismo causal del achaparramiento del maíz, Dalbulus maidis D. L. 
& Wol. cuya hembra es áptera y tiene una apariencia perfecta de hormiga 1 Queza(b, 

1977, no publicado). El extraordinario mimetismo de especies de moscas Syrphidae, 
Asilidae, Mydaidae, que imitan a abejas y avi~pas, o de los neurópteros Mantispidae, 

sólo para mencionar algunos ejemplos, pueden ser fuente de intere:'antes estudios. 

Volviendo a Acontiothespis sp., sería interesante el poder hacer un estudio lo más 
completo que fuera posible de esta especie. Cna cuestión a diluc:dar sería si su repro­
ducción partenogenética es obligatoria o facultatiYa, o sea, si existen machos funcio­
nales en la naturaleza. La comunicación de Rentz ya referida antes contiene el si­
guiente concepto: "Tenemos (en el Museo) machos de la mayoría de especies !hablan­
do de las especies del género Acontiothespisl, incluyendo A. cordillerae ila especie 
salvadoreña), de modo que ésta puede no ser del todo partenogenética". Otro aspecto 
que valdría la pena estudiar es el de las especies de hormigas a las que cada estadío 
ninfa! se parece, a"í como confirmar para cada uno si se produce el ácido fórmico, 
que completa el mimetismo de la especie ( morfoló:~ico, de conducta y bioquímico 1 

y la hace tan interesante desde Yarios ángulos de las ciencias biolóc:ic:1s. 
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ABS'fRACT 

Thc finding of a mimctic species of mantid (Acontz:othespis sp., probably cordi-

1/erae), as wcll as laboratory observations on its biology and habits, ure reported. 
A di;:.cussion on the need to stndy the species in the field follows. 
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